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Nuestra América 
Arturo Ardao incursiona en este 

trabajo alrededor del origen de la 
expresión América Latina. 

No se limita a 
historiar sino -.-por el 
contrario- a ahondar 

conceptualmente. Su lectura, en 
consecuencia, nos sumerge en 

el proceso de /a. angustiosa 
búsqueda de nuestra identidad, 

en la verificación de que "los 
hilos de nuestra cultura como 

los de nuestra economía se 
mueven desde fuera y nos 

ocultan c()mo seres oprimidos", 
al decir de Abe/ardo Villegas. 

Una virtud adicional, igualmente 
importante, es que Ardao nos 

obliga'"'"'""':a través de/manejo del 
lengiiaje que no es otra cosa. que 

. el reflejo de las ideas- a asumir 
un rigor lógico, no especulativo, . 
instrumento imprescindible para·• 

la transformación del contexto 
histórico social. 

~ l. Nuestra América___;_ 

En estos últimos tiempos se ha veni­
do haciendo la reconstrucción his­

tórica de la expresión Nuestra América, 
consagrada por Martí en el título de su 
célebre ensayo de 1891. Hasta donde esa 
reconstrucción ha podido establecerlo, su 
primer empleo significativo fue hecho en 
la ciudad colombiana -entonces neogra­
nadina- Tunja, por el jesuita santafereño 
Hernando Domínguez Camargo, en un 
Canto a Cartagena de Indias impreso en 
Madrid en 1676: "Esta, de nuestra Améri­
ca pupila, ... ". (l) 

Tampoco puede extrañar que semejan· 
.te amplitud de la expresión, considerada 
en sí misma, conserve su vigencia, y que 
por lo mismo, tanto en el presente como 
en el futuro aparezca y reaparezca en cual­
quier punto del Sur o del Norte 4e Améri­
ca, en tales o cuales contrastaciones de 

•· ésta con otras regiones del mundo. Pero 
desde mediados del siglo XIX, por lo me­
nos, comienza a difundirse una acepción 
adicional, geográficamente más circuns-

, cripta: "nuestra América" en el sentido 
de contraposición, no ya a una parte o al 
todo del orbe no americano, sino a "otra 
América". 

Cualesquiera sean los antecedentes de 
este mi.smo empleo restringido -eventual· 
mente variados por las diversas maneras 
de entenderse en todos los tiempos el plu­
ralismo de "las Américas"- es Jo cierto 
que adquiere la plenitud de su significa­
ción histórica cuando adviene, en l.a indi­
cada época, la distinción entre una Amé­
Tica Sajona y una América Latina. :Tanto 
desde el ámbito de aquélla como desde el 
de ésta, se ha hablado y se habla -p9r su­
puesto que con la misma legitimidad en 
una u otra dirección- de "nuestra Amé­
rica", diferenciada de "la otra", a la. que 
se concibe como ajena, o simplemente 
distinta. 

2. Nuestra América 
Latina 

Nacionalidacl 
.y continentalidad 
en AméricaLatina 

l. América Latina y 

el dualismo Europa-América 

L a idea de América Latina, o Latino; 
américa, constituyó en sí misma;a 

la hora de su advenimiento en la •década 
del 50 del siglo XIX, la primera idea de . 
la integración•-·o unióh,.cónio.sc prefería 
decir entqnceS-' latinoamcl'icana, en tan· 
to que Iatin~americana. Resultó ser, por 
eso sólo, una redcfinición de las .relacio: 
nes entre las distintas secciones de Amét'i­
ca, o entre las distintas Américas; pero al 
mismo tiempo, u.na redefinición de las re· 
laciones g¡;néricascntre An1érica y Europa. 

PromoVida inic,iahnente por plumas 
hispanoamcrica¡;ta.§, en publicaciones .. de 
Madri.d. y París, como antítesis .de \}na 
América Sajona, esa ·idea de América Lati­
na .no vino a supl~ntarsino .a comple{nen­
tar, la y¡¡ consagrada. de América Hispa­
na. o Hfspanoatllérie;¡. No la suplantó etl· 
tonces .ni.1 tampoco después, del misnio 
modo t)ue no sino qpe com pie· 
mentó .tam · · An1érica Ibéri o 

a. de 

de. c¡¡.da una, 
cada una. Tiene 

con todbun proce­
so de caracte . únicas en la germina, 
ción y configuración de nacionalidades y 
supranacionalidades en la n1odernidad 
occidental. 

·todo lo. que tiene de religación y de moti- Semejante proceso americano ha sido 
vación en la existencia intralatinoamerica• condicionadO por la concurrente acción 
na: ¡\pelamos a ella, sin embargo; siempre de factores históricos europeos, de varia­
en la .idea de q11e. el patronímico fijador do radio lingüístico-cultural a la vez que 
del dg~linde externo no es América a se- geográfico-político, en el propio conti­
cas, sino el sobreentendido América Lati- nente de origen: los factores hispano, ibe­

:na. En .la idea, por lo tanto, de que su co- ro, latino, en el tradicional uso que se ha-
rrespondiente gentilicio no es otro que ce de estos términos como categorías de 
latinoamericano. li1 historia y de la cultura. Las mismas vil-

En, ) 875, decía José María Torres Cai- riantes de radio lingüístico-cultural ~ la 
cedo, entronizador y apóstol de la deno· vez que geográfico-político, si bien a es­
mina~.ión América Latina desde la década cala diferente, habrían de manifestarse en 
del 50: "Hay América anglosajona, dina- la escena arj1ericana. Pero aquí con la sin­
marquesa; holandesa, etc.; la hay españo- gularidad', por cierto fundamental, de que 
la, fr~¡\cesa, portuguesa; y a este grupo, Hispanoamérica, lberoamérica, Latino­
¿qué ;.denominación científica aplicarle américa, han venido a ser etapas al mismo 
sino el de latina? ... Hoy vemos que tiempo que niVeles, de un solo gran proce­
nuest.r:p práctica se ha generalizado; tanto so integracionista de significación nacio­
mejgr:¡jEn otras cosas hemos dado el ejem- nal tanto como continental. Dicho sea lo 
plo's()~teniendo los derechos sagrados de anterior con el agregado, no menos funda-
nuestra América?'(3) ll1ental, de que la supranacionalidad lati-

1· noamericana, lejos de negar la hispano-
Eni.J883, varios años antes de su ensa- americana, o, en su caso. Ja iberoamerica­

yo "Nuestra América" de 1891, Y aun de na, es preqisamente de .ellas que saca su 
su discurso "Madre América" de 1889, mayor fuerza. Estas otras supranacionali­
en cuyo texto tanto había prodigado ya dades que le son subyacentes, la sustentan 
aquell,~ expresión, presentl! en su pluma todavía m~s que, por separado, las prima­
desél~'11877, decía Martí: "Todo nuestro rias naciones-estados de sentido estricto. 
m1heloi está· en· poner alma a alma y m a- Dominado siempre por la idea nacio.-
11{) a niano los pueblos de nuestra Améri- nal -por un ideal nacional- sólo al cori­
ca Latina". (4) vertirse en latinoamericano el proceso in-

Según ha sido observado, en ese em­
pleo originario la expresión tenía un es­
pontáneo sentido üe contraste entre. Amé­
rica y Europa, entre el Nuevo y el Viejo 
Mundo. Con el mismo sentido se acudió 
a ella en Jos siglos XVIII y XIX, antes, du­
rante y después del ciclo jndependentista, 
como se ha acudido y se acude igualmen­
te en nuestro siglo. Baste aquí recordar 
su uso ocasional por próceres. hispano­
americanos de la emancipación como Mi­
randa, Bolívar o Sucre: cada uno en su 
momento, los tres escribieron "nuestra 
América'~. No puede, pues, extrañar que 
con ese alcance haya sido empleada tam­
bién hasta 'por el propio James G. Blaine: 
a la misma hora en que Martí levantaba 
su divisa, el fundador del panarnericanis­
mo, con muy otro espíritu, hablaba a su 
vez de "nuestra América" refiriéndose a 
la totalidad del hemisferio occidental. (2) 

En 1900 decía Rodó: "Existen ya en tegracionista continental alcanza su col­
nuestra América Latina, ciudades cuya minación. Pero cualesquiera hayan sido y 
grande~a material y cuya suma de civili- sean los vaivenes -y el destino futuro­
zaéión aparente, las acercan con acelerado de los fenómenos económicos y políticos 

Por lo que a la América de los am~ri- paso a: participar del primer rango en el del mismo proceso, es por ahora sólo en 
canos latinos respecta, la e){presíón mundo ... Necesario es temer que pue- el campo cultural que esa culminación ha 

"Nuestra América", vuelta tan afortui1a- dan 'te~minar en Sidón, en Tiro, en Car- tenido lugar, en el grado en que la ha te-
Extractos del libro homónimo da en la escritura de Martí, fue .¡¡sumida tago''. (5) nido. Na~a lo revela mejor que la expre-

' ' · d · desde .los comienzos de aqu. el giro histó.- Nuestra América: Nuestra América sión literaria del continente. · que a,parecera. .P.roxtmamente e. t-
d d rico como una carismática abreviación i11- Latina) La distinción entre lo cultural · tado por E zcwnes Ban a Onen- · 

terna de la más explícita Nuestra Améri- Be ¡lhí el legado literal --inscripto de tico o jurídico-político, lo r· 
tal, a quien agradecemos haber- ca Latina. De México al Río de la Plata, 1875 a.. 1900, en el exacto recorrido del socio-económic.·o, como t· ~·. 
nos au.torizado. a hacer esta anti- ¡ h 1 · · d 1 · t · mue 10 se a apeado y seguimos apelan~ último cuarto del pasado siglo- de To- versos e as m egnv · ~ 
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·de IDllfZO de 1986. 

ese alcance por la Constitución de la Pri- del 60, estaba ya pugnando por pasar a 

lberoamérlca, LatiÍJQ.. 
mera República de Venezuela; pero esa· primer plano en el campo del unionismo 
Magna Colombia, después de haber hecho --o integracionismo- hispanoamericano, 
algún camino en todo el continente, de- una corriente distinta, por sus fundamen· 
bió ceder su sitio a la geográficamente tos políticos a la vez que doctrinarios. Es 
más circunscripta pero decisiva Gran Co- la corriente por cuyo intermedip, siempre 
lombia de Bolívar. La apelación al genéri- en la misma tradición unionista de inevi­
co nombre América, llevó a dos derivados table foco histórico en Bolívar, el viejo 

significación . naclo~f!¿ 
,',,Z,'', 

léxicos: por un lado, al gentilicio america- "americanismo", de generalidad, al par 
no como equivalente de hispanoamerica- que ambigüedad, terminológica, iba a 
no, aparte de ~u natural significación he- convertirse en el "latinoamericanismo", 
misférica en otros empleos; por otro.lado, entonces naciente. 

',tahto i:omo continental". t\' 

a la definición de americanismo y de ame- El desenlace en 1848 de la guerra de 
ricanista, que se da a sentimientos y movi- México, con el Tratado de Guadalupe Hi­
mientos de cuño también exclusivamente dalgo que dio posesión a Estados Unidos · 

obvia. Se oomprende, 
Qb!!tattte, que tal distinción, con po~­
inélusión de otros áspectos y hasta de 

yariantes terminológicas, posee un alto 
grado de convencionalismo. En prinler lu­
gar, por la inevitable interferencia entre 
los señalados aspectos; en segundo lugar, 
por la multivocidad de sus enunciados. La 
situación es particularment~ sensible en lo 
que se refiere a la cultura, por la matizada 
gama semántica de este vocablo, y hasta 
por su expansividad íntima, en ciertos 
momentos totalizatite. 

Los nombres de todos los continentes 
tienen, desde 1luego, carácter cultural, en 
sentido 'lato . .Sin embargo, el de. América 
Latina o Latinoamérica ...:como nombre 
dé un continente más que de un subconti­
nente- es el único, entre todos, que lo 
tiene en un sentido específico: en tanto 
que invocación, o apelaciqn, a un m.odo 
de cultura; a aquel.modo de ct~ltura, por 
otra parte, que resulta ser el'más arraiga­
do y orgánico de la universalista tradición 
europeo-oc~idental. El hec~o, por sí solo; 
sería ftrelevante, o de relevancia escasa, si 

fuera ese .nombre es también el 

que en 
ésa . . vasto sec-
tor • .· . · de América, le tocó de· 
~mpeñar a la .idea misma d~ Eurooa. 

Hay una analQgía formal:o e~terna que 
hace por igual paradojales. a los nombres 
-en tanto que nombres-. de ambos conti~ 
nentes: etimológicamente, el de Am~rica 
Latina contiene una referencia europea, y 
el de Europa una referencia asiática; pe­
ro mientras el de Europa es fruto de una. 
inmemorial imaginación mítica, el de 
América Latina lo es de una· reciente vo­
luntad histórica colectiva. Pues bien, es­
ta voluntad colectiva llegó al desenlace 
del nombre América Latina, a través, no 
sólo de una nueva concepción del pluralis­
mo americano, sino, adémás, de una rea­
comodación profunda del clásico dualis­
mo mayor, Europa-América. 

2. El inicial americanistno 
hispanoamericano 

e omo denonu.·nación continental, el 
nombre de Ainérica Latina surgió 

a principios de la segunda mitad del siglo 
XIX, en medio de un complejo cuadro de 
hechos y de ideas. En cuanto a los he­
chos, fue deteriTlinante el progresivo avan­
ce territorial de Estados Unidos sobre el 
sur del hemisferio americano: en la déca­
da del 30 la anexión de Texas; en la·del 
40, la invasión y desmembramiento de' 
México; en la del 50, las expediciones fi. · 
libusteras de Walker en Centroamérica. 
En cuanto a las· ideas, coincidió ese pro­
ceso con una intensa especulación doctri­
naria, en el seno del historicismo román­
tico, en torno a las razas y sus formas de 
cultura; el entonces agotado desdobla­
miento románico-germánico de la vieja 
Europa, con su canto de cisne intelectual 
en la fJJ.osofía de la historia de Hegel1 es 
paulatinamente reemplazado, en el propio 
marco europeo, por una ascendente distri~ 
bución cuadrangular: lo. sajón, lo latino, 
lo germano, lo eslavo. 

No cabe detenerse en los antecedentes, 
·,en verdad lejanos, que condujeron, por un 
· .t" al de~ajamiento de la rama sajona 

hispanoamericano. de gran .parte del antiguo territ<lJrio de su 
No otro sentido tuvo el americanismo vecino, fue ignorado en absoluto por el 

político de Bolívar y de toda su constela- Primer Congreso Americano de Lima, no. 
ción histórica, tanto como el americanis- obstante haber tenido lugar cuando éste 
mo literario de Bello y sus coetáneos. estaba todavía reunido. Su problema era 
"Potencias Confederadas de América" de- Europa, no Estados Unidos. Pero el efec- · 
cía ·el principal tratado de Panamá, aun- to alertan te en la opinión pública hispa· 
que lo suscribían sólo "antiguas colonias noamericana iba a ser creciente día a día. 
españolas" como en la convocatoria había Ya en 1850 se siente amenazado ellstmo 
dicho Bolívar; La Biblioteca Americana y de una manera formal.· Los choques nor-

. El Repertorio Americano se llamaban las teamericanos-mexicanos, desde los distan­
revistas que animó Bello en Londres. entre tes episodios de Texas, dejan de ser vis-
1823 y 1827, aunque sólo a los países his.-· tos como lejanas turbulencias fronterizas 
pano americanos tuviesen en vista. Do mi- entre "dos países", para considerárseles el 
nándolo tGdo, la gran antítesis Europa- enfrentamiento de "dos Américas", de di: 

·América. · ferente "raza": la sajona y la latina. Moti-
La misnia antítesis está de nuevo pre- vada por el riuevo peligro, no ya ultrama­

sente en el siguiente episodio unionista de rino sino intrahemisférico, en el primer·· 
significación, el llamado Primer Congreso lustro de la década del 50 da comienzo la· 
Americano de Lima, 1847-1848. Fue con- especulación latinista en plumas hispano­
vacado a fines de 1846 por la amenaza, americanas. 
que no llegó a concretarse, de una ex pe- Las inmediatas depredaciones de Walk~ 
dición contra Ecuador auspiciada por Es- er en Centroamérica a lo largo del segun­
pafia! con la complicidad inglesa. De nue- do lustro, precipitan nuevas ideas y acti­
vo el peligro europeo:; de nuevo, haciendo tudes, .desde el extremo norte al extremo 
frente a Europa, Am.érica. Pero aunque se sur de la América española. El año 1856, · 
hable de América sin limitación, y aunque de apogeo del filibustero, resultó clave: 
el Congreso se llame. ~'Americano", y , para defenderse, no de Europa sino de 
"Confederación Americap.a" la proyecta· ·Estados Unidos, dos nuevas retmiones 
di!,, ~s sl)lo d.e pa:Íse$latittplim~ricanos ~que ji unionistas . hispappamericaJ1as tiene ~: .. ·. 
~~ifgu~·trllt!!:nao:,:,;N~~~i~j.tj,e(íi..élle ~iente ta ,~: gar, .una en santíagó decChile; . .. . 'e:'¡t,,~ 
necesidad de dar una explicación ide la los representantes acreditados enWashing-; ·· · 
terminolpgía usada, conw tampoco ll!- sin- tori; siguiendo una línea diplomática que 
tió .. luan Mllfía Gutiérrez, al publicar en venía desde el Congreso de Panamá, se .. 

:Va}par~(s.o, en eLrnismo áñ.o 1846 de la hicieron convencionales aperturas al Bra-· 
cpnvoqatória del Congreso, su .célebre an- sil, ahora más definidas. En el mismo año, 
toJogí,a A1nérica Poética: pese a lalatitud quien iba a ser durante un tercio de.siglo,' 

· deltítulo, era sólo la poesía americana de desde París, el profeta y apóstol de,llati~. 
··lengua ~spañplaláallí considerada. noamericanismo, el colombiano l()~~Má-

:Las mismas circunstancias generales de ría Torres Caicedo, escribe su.· eXtenso .• · 
na primer plano -si bien por otra vertiente poet_na, hoy histórico, Las dos ~l1Jéri~s .. 
de los u~a transformación profunda se estaba Hactendo sonar la alarma, estampa en el' 
ces de ésta sobre .. operim.do-rodearon la reunión del llama- ·:La raza ~e la Am~pca Latina 1 al frente 
comprenderá nunca ~~ .. do Segundo C()ngreso Americano d{l Li- tiene la Sajona raza . El nuevo nombre de 
se preseinde, por· · i • ·111~• 1864-1865. Tuvo de nuev01por causa la América meridional iniciaba definitiva-· 
gente papel qúe · lá:, · inrnediáta Ja agresión europea, esta vez mente su carrera. . 
metamorfosis cdn~umada, · al.ocupar. ~spaña.las islas pe- . A<;iue.I nue.vo nombre resultó sobre to-
perimentó, el ruanas .de Chincha .. Aunque sólq países , do stgmficativo, por traer .un concepto · 
América. Para las hispanoamericanos intervinieron, ·~Ameri- nuevo del continente. que mentaba. Cons-
los conceptos; no ya !)ano" se volvió aJlamar al Congreso, y de ciente de la carga cultural, mas que bioló-
no Europa-América ... Estados. de América" hablaron los tex- gi~;:a, de la palabra raza en tal contexto y 
cunstancias históricas .. ·· • ·.· .. . tos all{suscritos. Por otra parte, habién- .. otros similares, aclaraba el mismo Toi:res 
legiado interés. · > .... · , ,.. • . • do~ abieno aquella .década con otras in- Caicedo que hacía uso de ella, ... aun ¡;uan-

En la América destinadaallarriarse La- térvl')nciones europeas -de España en Re­
tina, las primeras ideas ~e Unión ~p'Ü~ in" públic!l .Dominicana; de España, Inglate­
tegración, como. es . más .. habitJ:lal z)deci( rra.y Francia en México- .un vasto estre­
hoy..:.. surgieron y de desenvolvie,ro~\enel mecimiento recorre. a los pueblos de la 
área hispanoameri()ana, Los .iniciale~pro~ América española. En su ámbito, el tradi· 
yectos independen. t.istasde·J·os. Mirat}..'Ypa y ... ' cional antagonismo Europa-América rena­
los Viscardo, concibieron el cónjún¡J:~: de. ce ~on un apasionamiento que no seco­
las colonias españolas como \!na soltt pá~ nopía .desde los tiempos de la Indepen­
tria, a organizarse políticamente e~ una· dencia. Uno ·de los resultados fue la fun­
sola nación. El mismo pensamiento fue daciónen Valparaíso, en 1862, de un ac­
el de los·próceresrevoluci0nariosde1810. tivo n1ovimiento intel.ectual y popular 
Pronto se convirtió B.olívar en S)l abande• ftradiado a varios países.hispanoamerica­
rado continental, hasta. culniinar el p~opó- nos:. éomo fenómeno de masas en. algunos 
sito con su cónvocatoriá en 1874 d~IJ~on- 'de e}los, que recibiÓ el nombre de Unión 
greso reunido en Panamá'enl82Q,y:,rus· ;Americana: {;Jnión de la joven América 
trado en Tacubaya, MéxicO, el1J?28~.Por -por supuesto, la hispana- republicana y 
tratarse primero de la luchá. contr~~; ispa•• democr~tica, frente a la vieja Europa mo- i 
ña, y l1,1ego, en la época de. a<:¡uell!l pó¡Ovo· nárquica y colonialista. ~v-::-~ 
catoria, contra la amenaza de. la ~nta .En otro terreno, con vistas al Congreso 
Alianza, todos los empeños .uJ;liP.*~as de ese año., publica Justo Arosemena en 
estuvieron presidid()S por. una pod~l'()Sá 1864, e.n,Lima, su medular Estudio sobre . 
antítesis: . Europa-América;. Eur.()pa dprni· lll·ldea de una .Liga Americanª: era a las 
nando o amenazando· a. ~ética, A.tiléri- naciones americanas de origen español, 
ca emancipándose o previtti~n~()s~ de puéstas ~n zozobra por . el revanchismo 
Europa. · · · europeo, que se procuraba unir. 

do~~~~~;:~¿~!ánea . 3. Del arnericanismo 
México al Río de la 
de llamara la rnisma, sen.ci.lJ.am.en1t~· 
ricat Colombia, había P~.'-'Pu·to.llt•J·t·'~'l:·"u4 
'llamarla, el nl\1't'lh1rl> 

allatinoamericanismo 
··acaba .de decir~ ocu· 

"'~ ,, ............ lustro de la .década 



do no es rigurosamente exacta ... para grupo, ¿qué denominación científica apli­
. seguir ~!.espíritu y el lenguaje de conven- carie sino el de latina?". Es esta la tal vez 

. dón que hoy domina". Las consecuencias primera afirmación categórica, por no 
eran múltiples. La deprimente .imagén del decir tajante, de la llamada integración la­
mestizaje étnico de la América meridio- tinoamericana, en tanto ·que verdadera­
na!, extremada en aquellos. mismos años mente latinoamericana; la afirmación de 
por Gobineau .en los capítulos finales de la América Latina como una gran unidad 
su libro famoso, resultaba bruscamente histórico-cultural, llamada a ser concebí­
reemplazada por la tradición de cultura da, en el andar del tiempo, como una na­
de mayor abolengo en el mundo occiden- cionalidad, o supranacionalidad, también 
taL Por más que el deslumbramiento ante verdaderamente continental. • 
el empuje del orbe sajón, llevara a muchos La latinidad de la América meridional 
ilustres hispanoamericanos del siglo XIX a se mentó primero ep el carácter de mera 
eludir el nuevo léXico latinoamericanista, adjetivación. Desde 1835 -cuando toda· 
su introducción no dejó de constituir una vía el propio Tocq~eville no hablaba sino 
poderosa arma ideológica en la afirmación de "raza inglesa" Y "raza española" en: 
y defensa de lo propio. Pero importó, suelo americano- el sansimoniano fran­
además, tanto como una cabal diferencia- cés Michel Chevalier había comenzado a 
ción respecto a la otra América, una deci· caracterizar a aquella América como "la­
siva revisión dé las relaciones entre los tér- tina"; pero en el mismo plano y con ef 
minos América y Europa. Nuestras subte· mismo alcance de como ~·católica". De 

' rráneas raíces europeas, sin que Se olvida· esa adjetivación fue que Torres Caicedo, 
ra su· entrelazamiento con las indígenas y más que ningún otro hispanoamericano, 
las africanas, se ensanchaban al par que se pasó en la década del 50 al sustantivo 
profundizaban. compue~to América Latina. Con .el senti· 

Aparte de ser adversado por hispano· do de denominación continental que él 
americanos sajonizantes, así fuera por lo le dio, .el término así sustantivado se fue 
general de modo tácito, el incipiente lati· imponiendo poco a poco en el resto del 
noamericanismo experimentó rudos tras- siglo XIX y, sobre todo, a lo largo del ac­
piés por los acontecimientos del primer tual. Lexicográficamente se le llega a uni· 
lustro de la década del 60. Mieotras los ficar, con la frecuencia que se sabe, enel 
Estados Unidos, sumidos en su guerra ci- solo vocablo Latinoamérica. 

cisamente la. época de definicibn y orga· 
niza'ción :primera de los flamantes países 
independientes de la América meridional, 
donde aq!lel (novimiento habría de tener 
repercusiones contradictorias. 

La inicial generación romántica de la 
América ·todavía no ll<tmada Latina, fue 
muy sensible a la idea de nacionalidad. 
No tard(> en apropiarse el. vocablo mismo, 
que en la propia Europa no había apare­
cido hasta ladécada del 20. Los románti­
cos eurq~eos habían hecho de 'la obra li­
teraria su más poderoso instrumento ideo­
' lógico nacionalista, se habían servido ex­
presameri.te de la literatura para ex¡Utar la 
conciendt<t nacional.·· La misma cosa harán· 
los románticos americanos, dominados 
por la p¡feocup<tción de consolidar ante 
todo la ¡tonciencia de l<ts nuevas naciones­
estados::No otro sentido tuvo la histórica 
floraciÓn ehlás mism<ts; de las "literaturas 
nacion'al~s•• .que por todas partes emergen 
después)le 1830. Desde este punto de vis­
ta, en el·áreá hispanoamericana, desde la 

'';' 

de la América de origen ~spañol, para' 
comprender también a los otros países 
americanos de lengua y cultura latinas o 
neolatinas. Era algo completamente nue­
vo respecto a lo que había sido el pensa­
miento continentalista de los próceres his­
panoamericanos de la emancipación. 

No aconteció lo mismo con la Europa 
que a principios del siglo XIX se inclinó a 
llamarse latina en lugar de románica. Ten­
tativas no faltaron: desde la inicial idea 
del francés Lallemand, en la década del 
40, de una federación que llamó "iberga· 
lítala", de Iberia, Galia, Italia, al diversifi· 
cado movimiento latinista, y hasta panla­
tinista, de la segunda mitad del siglo, tam­
bién de foco francés, pero que recupera 
ahora a ltumania para la comunidad latí· 
na de Europa, teniendo como figura ma-

. yor a Federico Mistral; y todavía, a lo que 
se llamó a fines del siglo, Unión o Confe­
deración Heleno·L<ttina, de la que en el· 
mundo hispánico fue representativo soste­
nedor Emilio Castelar, el gran amigo de 

~'(.t.) La voluntad colectiva llevó al desen~ 
lac~ .. del nombre América Latina a través, 
no.'1sólo de una nueva concepción del plura-
lismo americano, sino, además, de una rea­

'cortzodación profunda del clásico dualismo 

vil, ponen transitoriamente entre parén- Tal pasaje de la mera adjetivación a la 
tesis sus miras>sobre los países del Sur, se' sustantivación con proyección gentilicia, 
producen desde Eúropa las diversas ofen-, aun conservando el compuesto de dos pa· 
sivas que sé vio más arriba. Como tam- labras separadas, no lo conoció nunca la 
bién se vio¡ se .reaviva el viejo antagonis- matriz "Europa latina". Menos ha dado 
mo europeo~americano. No era ello propi- lugar ésta a una unificación lexicográfica 
ció para la idea latinoamericana; tanto · similar a la que acaba de mencionarse: no 
menos cu.anto>que los ideólogos panlati- se habla de una "Latinoeuropa". Ha sido fYla .. : .. ·O',· or, Eu.ropa-América'' . 
. njstaS d~ Nap()león III explotan el. nuevo así, porque sólo en el caso de la América l¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡f 
nombre. América Latina, a f¡rvordela pre- Latina semejante denominación fue asu-. • , .· ... 
,séncía imperial francesa en México. mida, des(,l~ sus orígenes, pór la coneien- Argentjn~ a México, .el efecto fue de cen- Torres Cai~edo. Quede rec,ordado lo an· 

· Sin dejnr~ de condenar. severamente el cia de ~na nacionalidad -o supranaciona- trifugac!f?n respecto a ló que había siqo .el. terior, sin internarnos en los siempre ac-
crimen.de-que;eravíctimalanación az• lid<t<;l- que, desde. tiempo atrá.s pugnaba c ... on( is.m. o. ·· .... P .. ol.í.tt.'.co .. y literario d.e lós · t.ivo. s .. ·Pr.oc ... e. sos.l¡~.tini .. · .. 'stas ... d.el presente tecá,: Tort~t Ga1c€Cló nd':ce'a'en Stfca:mp<r:' confusamente'<por'.·tlefinjrse pa:ra; d. e.·:·'ese"' .. · .... ·· ¡·· · · · e d B l • B t d d ,. E s· rí><!tai-11¡, .. :,,+ . . . . ...... .. ·~".. . . . . .·. l fi La , • E afios .. os nomures e o tvar y e~ impú sa os esue uropal. m .. ·. . .. 

· ña/EnL1865, en plena celebración del re- modo identi tc<trse. · situacion en u- llo, respéctivamente, ~.mcarnan. esos episodios de <tyer y de hoy, nada 
cordadó Segundo Cofigreso Americano de ropa, donde tan vivo ftte en el siglo XIX Pero por otro lado, la misma incit<tnte de su significación pas<td<t y presente, pa· 
Lima,Janza en París; en español, su libro el sentimiento de las nacionalidades, me- idea de Mcionalid<td,.en la dimensión su- rece cierto, empero, que no han llegado a 

. Unión ·Latinoamericana.. Su solo título no res Y mayores, tuvo en el área latina p1.'ilnacic)nal de que Europa daba ejem- hacer cristalizar la conciencia de una na· 
era revohícion<trió en la historia del unio· características distintas a las del otro la- plos, lle:Vaba a cabo ·un cada vez más con.s- cionalidad latinoeuropea -llamándola así 
nisl'flo! W~pahoamericano; lo era más su do del Atlántico. · ciente efecto centrípeto. Se hizo sentir en este lugar- análoga a la conciencia de 
contenido, ya que,. a la vez de atacar las 4 La Új · 1 primero en el ámbito hispanoamericano, una nacionalidad latinoamericana, ope-

. renoVadas ambiciones de las monarquías • ea naclona reactivaQ.os los ancestros unitarios de l<t rante y creciente desde mediados del si· 
europeas de Ia . época, denunciaba con en América Latina colonia}' la emancipación, por las nuevas glo pasado a nuestros días. · 
energía el mayor peligro cernido entonces amenaza~ y agresiones de las monarquías ¿Se ha debido ello a que el sentimien-
sobre los países meridionales de América: para la conciencia criolla, desde fines. europeas de. que se ha hablado antes; y to latinista; en sí mismo, ha sido más po-
el peligro)(lorteamericano. del siglo XVIII, había llegado a cua- luego e.tl el más general ámbito latinoame- deroso en América que en su continente 

La décctda del 70 fue de lento ascenso jar en algunas mentes la idea-programa de ricano, .:#'uando el peligro que se vuelve de origen? Nadie podría suponerlo así. 
de la idea: y el nombre de América Latina. u0<1 "nación hispanoamericana". No fue prioritar.io es el de la otra Améric<t. El hecho latinoamericano, en tanto que 
En 1875 pudo Torres Caicedo. escribir: ajeno a ello el relieve que el iluminismo En (889, en la más doctrinaria de las latinoamericano, no tiene otra explica­
"Hoy vem.os que nuestra práctica (la del dio al concepto de nación. Solemnizado notas q\Je dedicó a la Conferencia Pana- ción última que la existencia en el mismo 
empleo de dicho nombre) se ha generali- todavía éste por la Revolución del89, ba- · mericanlf de Washington, contrastando a hemisferio, del gigante sajón. Ha sido la 
zado; tanto mejor". Pero más importante jo formas múltiples se manifestó sin tar- Estados Unidos con el resto, insistía Mar· poderosa gravitación de éste la que, por 
para nuestro asunto es que en la misma danza en los espontáneos patriotismos tí en la distinción de "las dos nacionalida· contraste, ~a actuado como agente de 
ocasión dijera: "Hay América anglo-sajo- que· siguieron a la insurgencia hispano- des de América". Fue de tal contraste de· progresiva. reducción del resto de Améri­
na, dinamarquesa, holandesa, etc.; la hay americana de 1810. Ya en la primera hora "nacionalidades" que extrajo la divisa ca a una unidad fundamental. La común 
espafiola, francesa, portugue~; Y a este del Himno Venezolano proclamaba: "la "Nuestra Améric<t", expresión de una na· condición'latina de ese resto, atendidas 

10 América toda existe en nación" (por su-· cionalidad -o supranacionalidad- cuya sus formas oficiales de carácter lingüísti­
Gl puesto, se refería a la sola América hispa-. entrortización propagandística, como di- co-cultural, en una época en que en la 
E na); y por su parte, el argentino exalta el visa, llevó a cabo de 1889 a 1891; pero ya propia Europa pasa a prilner plano la 
o nacimiento de "una nueva y gloriosa desde ~883había dicho más de una vez:. enérgica antítesis de Sajones y Latinos, 
1g nación". "nuestra, América Latina''. hizo lo demás. 
1 -n Fue de inmediato que se produjo en Como los. demás hispanoamericanos De no haberse dado esa condición co-

_.J~~~~~ ~ Europa la general eclosión de una doctri· que ~¡e :~an incorpomndo al lenguaje latí· mún, se hubiera llegado a la misma con­
ti na que partiendo de la idea de nación, de nista, i~~luido el propio fundador Torres ciencia comunitaria por la vía de otros 

. üi algún modo la reinterpretaba: la doctrina Caicedó; tiende Martí a poner por delante sentimientos o de otfas ideas. De ahí el 
8 de la "nacionalidad", de las "nacionalida- la Amépca española en el concepto de actualísimo fenómeno de "latinoameri· 
r des". Se hizo ostensible hacia 1815, al América Latina. Sin emb<trgo, el nombra- canismo" de accesión, del Caribe inglés y 
l: cierre del ciclo napoleónico, bajo la inspi- do Torré.s Caicedo, a quien tanto movió holandés, tendiente, aun el anglófono, a 
~ ración de muy fuertes al par que extendí- durante <tñós la idea de nacionalidad en su orbitar antes en tomo a L<ttinoamérica 
~ dos sentimientos nacionales de los pue- sentido. amplio, había dicho en 1875, se- que a Éstados Unidos. De ahí también, 
o blos de todo el continente. Era el año gún vimos: " ... hay (América) española, volviendo a Europa, la concepción con­

preciso en que en América -coincidencia francesa; portuguesa; y a este grupo, ¿qué temporánea de una supranacionalidad eu­
no desprovista de significación- escribía denotiiln¡1ci6n científica aplicade sino el ·.ropea asentada en otros fundamentos cut­
Bolívar su Cnrta de Jamaica. Diversas de laUna?".. Que no se trataba de una turales que los de la afinidad étnico-lin­
cuestiones derivaron. En una línea, asumí· mera adt.tud descriptiva, lo probaban sus güística; fundamentos culturales no me­
ría entidad el problema de las minorías numeresos escritos anteriores, pero sobre nos operativos, a su mQdo, que los econó­
nacionales; pero en otra, de mayor interés todq.su .Citado libro de 1865, Unión Lati- micos y políticos, de más resonante apre­
para nuestro asunto, se desprenderían los . noamericana. Y cuando en 1879, para im· núo. Cabe aún la hipótesis de que Europa, 
proyectos· supranacionales, cuya forma pulsar ;el ideal unionista, funda en París la a sec<ts, en cuanto idea de n<tcionalidad 
extrema l<t iban a constituir los llamados Sociedad de la Unión Latinoamericana, grande en gestación, tiene hoy más íntima 
"panismos". · no dejó de contar a patriotas haitianos en- fuerza que la que en ningún momento ha 

Inseparable del espíritu que fue propio' tre sus.más aqtivos colaboradores. tenido, en su área, la Europa latina. A la 
del romanticismo, el movimiento de las Pe manera todavía incipiente en la escala planetaria del próximo futuro, más 
nacionalidades alcanzó en Europa su .ca- co4enpia de aquellas generaciones, la na-. todavía que de hoy, el tradicional caso 
balidad, para tener luego allí larga carre· cionalj~ad continental destinada a dife· suizo puede constituir, por lo menos en 
ra, entre fines delprimer cuarto y princi·. renciarse únitarial!lente de la·América Sa.:. algunos de sus aspectos, una micro-prefi· 

del ségundo tercio del Es estaba .rebasando el estricto .marco' 
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DIBUJO DE FRANCISCO LAURENZO 

Llamativamente, la idea de nacionali­
dad, no ya de nación, ha tenido en el pla­
no supranacional más expahsión en Amé­
rica que en Europa, el continente que la 
originó y donde tanto papel desempeñó 
en el siglo XIX. Movimientos como el 
pangermanismo, el paneslavismo, el panla­
tinismo, se agotaron con prontitud. En 
otros casos, como los típicos de Alema­
nia e Italia, la idea de una nacionalidad 
mayor englobante de pequeños principa­
dos históricos, condujo con la misma 
prontitud a la organización de naciones­
estados. (Casi está de más aclarar que para 
nada consideramos aquí Jos "nacionalis­
mos" políticos de otra índole, producidos 
en nuestro siglo por la exaltación de tal o 
cual nación-estado). 

Mayor destino europeo, en verdad, ha 
tenido hasta nuestros días la idea de na­
cionalidad como expresión de. minorías, 
con todo el cortejo de afirmaciones auto­
nómicas que cruza en X al Viejo Conti­
nente, de España a Rusia y de Gran Bre­
taña a los Balcanes. Saliente testimonio 
intelectual de la efervescencia europea de­
cimonónica en esta materia, a la hora en 
que ella ·llega a su apogeo, lo constituye 
la clásica obra de Francisco Pi y Margall, 
Las Nacionalidades, publicada en 1887. 
En América, en cambio, prácticamente 
ausente ese fenómeno -abstracción he­
cha de la situación de las comunidades 
indígenas, de naturaleza diferente, y de 
algún caso importante como el típico ca­
nadiense francés- lo característico ha si­
do el desarrollo de ideas supranacionales, 
sin debilitamiento alguno, en términos 
generales, de las siempre arraigadas nacio­
nes-estados surgidas de la emancipación. 

5. Hispanoamérica, 
Iberoamérica, Latinoamérica 

H ispanoamérica, lberoamérica, Lati­
noamérica, resultan ser tres grandes 

nacionalidades, producto cada una de una 
integración propia, a punto de partida en 
una veintena de naciones-estados; pero al 
mismo tiempo integradas entre sí, en su 
misma condición de nacionalidades gran­
des, o supránacionalidades. Es· lo que se 
estableció al comienzo de este escrito. Se 
anticipó taQtbién que nada lo revela mejor 
que la expresión literaria del continente. 
Después del recorrido hecho, algunas pun­
tualizaciones se imponen en este particu-
lar aspecto. . 

Al margen del incierto destino, con su 
lote de logros y frustraciones, de las inte­
graciones económica y política, y hasta 
de la cultural en otros órdenes, es lo cier­
to que la literaria ha alcanzado algún gra­
do, todo lo relativo que se quiera, de efec­
tivo cumplimiento. En tanto que niveles, 
después de ser etapas, de una misma inte­
gración literaria continental, coexisten, de 
hecho, una literatura hispanoamericana, 
una literatura iberoamericana, una litera­
tura latinoamericana. 

Cada una de esas literaturas se halla 
sustentada por una' conciencia literario­
idiomática distinta; diversidad subjetiva 
que se traduce luego objetivamente en 
manifestaciones bibliográficas, académi­
cas, institucionales. Que a veces se le lla­
me latinoamericana sólo a la iberoameri­
cana, y más aún, sólo a la hispanoameri­
cana, es cosa de convencionalismo; nada 
diferente, en esencia, al que por invetera­
da tradición -a vía de ejemplo represen­
tativo- l~a hecho. y hace todavía llamar 

americana. genéricamente, a la sola lite­
ratura, no ya latinoamericana o iberoame­
ricana, sino hispanoamericana. 

Las aludidas distintas conciencias lite­
rario-idiomáticas, se han superpuesto a lo 
largo de un mismo ascendente proceso de 
integración. Han sido entre sí, siempre in­
cluyent'es, nunca excluyentes. )..o que 
aconteció con la históricamente ,¡¡'Jrimera 
de ellas, la hispanoamericana, fijó el mo· 
deJo para las ulteriores, la iberoamerica­
na y la latinoamericana. La integración de 
las letras hispanoamericanas se llevó a ca­
bo reduciendo a una sola gran con~ unidad 
literaria supranacional, a todas hts litera­
turas nacionales de las respectiva¡¡ :nacio­
nes-estados, sin debilitar a las mi~mas en 
lo que han tenido de nacional; ant'es bietl, 
contribuyendo a desarrollarlas y vigorizar­
las. Igual cosa ha acontecido en los subsi­
guientes niveles supranacionales. 

La unitaria literatura hispanOamerica­
na continental, programada por los An­
dfes Bello, Juan García del Río, José Joa­
quín d~ Mora, en la fase final del ciclo in­
dependentista, no había llegado a ,asumir 
conciencia de sí, cuando se produjo, con 
la primera generación romántica, el bro­
te de las "literaturas nacionales" de cada 
uno de Jos países americanos d~ 

1
origen 

español. Se ha recordado· su relacj(m· con 
el coetáneo movimientO, europe(f de las 
nacionalidades. A uno y otro lado del 
Atlántico, el aspecto político de la idea 
nacional dio impulso a las literaütras na­
cionales; pero, a la inversa, también el as­
pecto literario de la. idea nacional !,resultó 
decisivo, sea para el despertar, sea,para el 
nacimiento, en cualquier caso para el for­
talecimiento, de las nacionalidade$ políti-

.;' 

dad de llevar a término la inconclusa tarea 
de "formar de todas las literaturas de 
Améhca una literalllra, un patrimonio y 
una gloria de la patria común". Que sólo 
tenia en vista la literatura hispanoameri­
cana se desprendía, no sólo del explicito 
contexto del escrito en que aquello decla, 
sino de su mismo título: "Por la unidad 
intelectual y moral de llispanoarÍ1érica". 

Sólidamente establecido, del romanti­
cismo al modernismo. el concepto de "li­
teratura hispanoamericana", es preciso 
llegar a la década del 40 del presente si­
glo, para que se pase a su subsunción en el 
más amplio de "literatura iberoamerica­
na". Nada más ilustrativo, en este orden, 
que la obra de Pedro Henríquez Ureiia, 
considerada bajo la faz de su americanis­
mo literario. Durante la mayor parte de 
su larga carrera crítica, desde 1905 hasta 
1940, su visión americanista de las letras 
se circunscribió a Hispanoamérica, o 
An1érica Hispana, o todavía, en el térmi· 
no que ·contó con su mayor preferencia, 
América Espai'íola. Fue casi de golpe que 
empezó a abarcar como una sola literatu­
ra continental al conjunto literario de 
Hispanoamérica y el BrasiL Después de al­
gún aislado, preanuncio poco anterior, lo 
hizo dé manera formal en las clásicas lec­
ciones que dictara en la Universidad de 
Harvard en el curso académico de 1940-
1941. Pocos años después se publicaron 
ellas, primero en inglés, luego en español, 
bajo el título de Las corrientes literarias 
en la América Hispánica. 

Más allá de tales o cuales antecedentes, 
de tales o cuales contactos intelectuales y 
personales entre una y otra zona literaria, 
que siempre existieron -como entre la Ji-

.r .r ••• El hecho latin:vamericano, en tanto que 
~·fatinoamericano,,,i~jno tiene otra eXplicación 

última que la existencia ·en el mismo hemis.:. 
ferio, del gigante ~ajón. Ha sido la poderosa 
gravitación de ésár la que, por contraste ha 

l.. 

actuado corno agente de progresiva reduc-
ción del resto de .),imérica a una unidad fun-
damental''. · 

cas. Nacionalidad y literatura résultan 
entonces inseparables en un continente 
como en el otro, en la misma gran onda 
histórico-cultural del romanticismo~ 

Mucho antes, sin embargo, de ~ue el 
romanticismo se agotara; por el con~rafio, 
cuando apenas llegaba a su mádurez) se da 
ya comienzo a un proceso de recppera­
ción continentalista hispanoamericana, 
primero en la poesía, después en Ja!litera· 
tura en su más lato sentido. A la citada 
antología América Poética, public~da en 
1846 por Juan María Gutiérrez, ~iguie­
ron, como otro gran hito bibliográfico, 
.los Ensayos biográficos y de crítica\litera­
ria de José María Torres Caicedo,lperio· 
dísticos desde 1855, en libro de 1;863 a 
1868. Sobre los principales literat4s "de 
la América Latina", decían en su versión 
final -cuando del americanismo políti­
co hispanoamericano se estaba pasatido al 
latinoamericanismo- aunque entonces y 
después, en el estricto campo de las letras, 
sólo de hispanoamericanos se ocupara To-
rres Caicedo. . :, 

Si bien el mismo padre del latino4meri­
canismo, le daba a éste todo su albance 
político y cultural, y si bien fue a Ía vez 
por su intermedio que la expresión¡'~lite­
ratura latinoamericana" conoció si,l pri­
mer enunciado histórico, la evolución li­
teraria del continente no permitía tqdavía 
a los hispanoamericanos sobrepasar,\en lo 
que se llamaba entonces la "unificación 
de las letras", su propia región ididilláti­
ca. Sería así por mucho tiempo. Elinnu­
yente continentalismo literario pe .l~odó 
en la generación del 900, fue, del p:rinci­
pio al fin, exclusivamente hispano¡fmeri­
can(>. En 1896 ponía énfasis en la n~cesi-

teratura hispanoamericana y la española o 
la francesa- esa personal evolución de 
Henríquez Ureña, determina, como nin­
gún otro episodio, el advenimiento histó­
rico del concepto de literatura iberoame­
ricana. Del punto de vista léxico, este últi­
mo gentilicio, así como su raíz correspon­
diente, lberoamérica, no fueron del em­
pleo de Henríquez Ureña. Al jncluir al 
Brasil, optó por acudir a la variante "His­
pánica", sustitutiva de Hispana, para de­
nominar a la América cultural así ensan-. 
chada. Lo hace asimismo en su inme­
diato título Historia de la cultura en la 
América Hispánica, también inclusivo· 
del Brasil. 

Esa terminología, no desprovista de. 
fundamento es, al fin, aspecto secunda­
rio de lacuestión de fondo. Lo cierto es 
que desde aquella década, el concepto de 
una "literatura iberoamericana" -más 
usualmente denominada así- expresiva 
de una nacionalidad de mayor radio que 
la hispanoamericana, no ha hecho sino de­
sarrollarse. De más está decir que Henrí­
quez Ureña fue en esto intérprete repre­
sentativo, en una particular coyuntura 
histórica, de una tendencia preexistente; 
destinada de todas maneras a imponerse. 

Lo que la década del 40 fue al concep· 
to de literatura iberoamericana, vino a 
serlo la del 70 al de "literatura latinoame­
ricana". Ya vimos que la expresión mis­
ma conoció su primer enunciado en la 
pluma ele Torres Caic.edo. Muy escaso em­
pleo tuvo después, aun en toda la primera 
mitad del siglo XX; y cuando lo tuvo, fue 
-en general- para su aplicación, o a la 
sola literatura hispanoamericana, o, en su 
hora, a la iberoamericana. Aconteció así 

en el estricto terreno literario . por m:ís 
. ligado a la formulación idiom<ítica · pese 

a la irreversible marcha ascendente del 
término América Latina, desde la pasada 
centuria, en otras dimensiones culturales 
y políticas. El concepto de literatura la­
tinoamericana en su significado cabal, en 
tanto que literatura comprensiva de las Je­
t ras americanas meridionales de lenguas, 
no sólo espaiiola y portuguesa, sino tam­
bién francesa, es ahora, tras variados an­
tecedentes, que alcanza realmente su 
culminación. ' 

Limitándonos a los países indepen­
di~ntes, la literatura de Haití consolida en 
la mencionada década su reunión a la del 
conjunto de los países iberoamericanos. 
En poesía, narrativa, ensayo, las letras 
haitianas entran a figurar en el corpus lati­
noamericano, en un grado, todo lo inci­
piente que se quiera, que no se había da­
do antes. Más allá del continente, y aun 
del hemisferio, la expresión "literatura 
latinoamericana" se universaliza, a com­
pás de la universalización, por un lado, 
del nombre América Latina, y por otro, 
de su literatura misma. 

La literatura latinoamericana, órgano 
literario de una nacionalidad grande, in­
cluye dentro de sí, sin afectar la persona­
lidad que les es propia com.o literaturas 
también de nacionalidades grandes, a la 
iberoamericana y la hispanoamericana; de 
la misma manera que esta última incluyó 
desde el primer momento, sin afectar su 
personalidad nacional básica, á: las litera­
turas argentina o mexicana, ecuatoriana 
o nicaragüense. · 

Pero como órgano literario de la nacio­
nalidad al fin verdaderamente continen­
tal, conciencia o autoconciencia de uúa 
comunidad histórico-cultural de complejo 
desarrollo, la literatura latinoamericana 
tiende. hoy a rebasar la propia área idio­
mática .d~ la que s.aca su nqmbre·. ·.Suceqc 
ello hacia opuestos extremos, por imposi­
ción, una vez más, de la historia sobre la 
pura lógica. Asistimos en nuesüos días a 
la incorporación a su concepto, por un 
lado, de las literaturas de lenguás preco­
lombinas, con acuñación del h llamativo 
término "literaturas indígenas latinoamé­
ricanas"; por otro lado, de las literaturas 
del Caribe no latino, a partir de una afini­
dad geográfico-étnico-cultural que desbor­
da también, de otro modo, el riguroso 
marco lingüístico. • 

NOTAS: 

1 (1) Recogiendo expresamente la tradición de 
ese lejano origen, en la misma 'I'unja se ha 
fundado en 1982 la revista Nuestra Amé· 
rica, dirigida por Javier Ocampo Lópcz y 
'Vicente .Landíncz Castro, órgano del "Ins­
tituto para el desarrollo y la integración de 
América Latina". En un feliz enlace con las 
circunstancias históricas de nuestro tiempo, 
implícita ya en la denominación latinoame­
ricanista del Instituto, la presentación del 
primer No. lleva por título: "El porqué del 
nombre Nuestra América. Esa empresa, con 
todo el simbolismo de su asiento en Tunja, 
se hennanaba con el espíritu también latino­
americanista de la revista igualmente llama­
da Nuestra· América, órgano desde 1980 del 
"Centro Coordinador y Difusor de Estudios 
Latinoamericanos", con sede universitaria 
en México, bajo la dirección de Leopoldo 
Zca. 

(2) 'Véase: Ricaurtc Soler, Idea y cuestión na· 
cionallatinoamericanas, Ed. SigJo·XXI, Mé­
xico, 1980, especialmente pp. 35 y ss., 55 y 
ss., 10, 201. En nota de la p. 35 informa: 
"Ernesto Mejía Sánchez prepara una mono­
grafía sobre la historia de la expresión nues­
tra América". 

(3) José María Torres Caicedo, Mis ideas y mis 
principios, París, 1875, T. 1, p. 15 L 

(4) José Martí, "Agrupamiento de los pueblos 
de América", en el vol. Nuestra América, ed. 
de la Biblioteca Ayacucho, Caracas, 1977, p. 
314. En varias oportunidades empleó Martí 
la denominación "América Latina" para la 
que llamaba "Nuestra América". Como va­
riante significativa, en 1885 tituló a uno de 
sus artículos "Nuestras tierras latinas", di­
ciendo allí: "Nuestras tierras son ahora, pre­
cisamente, motivo de preocupación para los 
Estados Unidos.;." (lbídém, pp. 15-19). 

(5) José Enrique Rodó, Aricl, ed. AguiJar -;le 
Obras Completas por Emir Rodríguez Mo­
ncgal, Madrid, 1967,p. 245. 




